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Real Escuela de Avicultura 
de Arenys de Mar 

Continúa abierta la matrícula de alumnos para 
el Cursillo de gaIJinocultura é industrias auxi­
liares, que empezará el día 7 del próximo mes de 
Enero, según convocatoria inserta en el número 
anterior, y!bajo las condiciones que se indicarán 
á quien las pida, a la Secretaría de aquel centro 
docente. 

--.:.--

Sociedad Nacional 

de Avicultores Españoles 

PHIMEn PLIEGO DE pnOPOSICIO~ES 

APllOBADAS POR EL CO NSEJO DE ADMINISTHAC¡ÓN 

Con fecha 15 de Octu b re del corriente año, la 
Presidencia circuló entre los seíiores indivi­
duos que constituyen el Consejo, y éste aprobó 
po r mayoría de votos lo que á continuación se 
expresa: 

A. Que la Sociedad no empiece su vida eco­
nómica, para los efectos del cobro de cuotas y 
pago de gastos, hasta el día 1. ° del próximo mes 
de Enero. 

B. Que aprobados los Estatutos sociales por 
el Excmo. Sr. Gobernado r civil de la provincia 
de Barcelona, se proceda á su impresión y se fa­
cilite gratuitamente a qui en lo solicite. 

C . Que se invi ertan 40 pesetas en la confec­
ción del sello que debe u sa r en lo sucesivo la 
Sociedad. 

D. Que dicho sel lo represente el tipo perfecto 
de un ga llo, genuinamente espaíiol, sobre campo 
de los colores nacionales y combinándose en el 

mismo el nombre de la Sociedad, el lema La 
unión es la fuer~a, y un ramo de olivo, símbolo 
de la paz, como único eleme nto bajo el cual 
puede progresar la Industria, la Agricultura, y 
cuanto de las mis mas se derive. 

E. Que para el buen gobierno de la Sociedad, 
el orden y el activo despacho de los asuntos que 
so metan á la deliberación del Consejo, éste se 
reg irá en 10 sucesivo por el siguien te 

Reglamento hl/erior del Consejo de Administración 
de la Sociedad Nacional de A vicultores españoles. 

Artículo 1.° Todas las proposiciones ó docu­
mentos oficiales se remitirán á cada uno de los 
indi vid uos del Consejo, en pliego debidamente 
certificado. 

A rt. 2. 0 Las respuestas serán dirigidas al 
Sr. Presidente de la Soc iedad, también en pliego 
certifi cado, antes de transcurridos quirice días de 
la fecha qu e lleve el p liego de proposición. 

Art. 3.' Si transc urrido aque l plazo no se hu­
biere recibido aún el acuerdo de alguna de las 
regiones, la proposición se considerará aprobada 
ó desechada cuando así resulte de la mayoría de 
los votos conocidos . 

Art. 4.° En los casos en que por abstinencia 
de votar ó negligencia en el envío del voto re­
sultare un empate, el Pres id en te resolverá la vo­
tación. 

Art. 5: La aprobación ó desaprobación de 
las proposiciones se formularan en Sí ó No, en 
la hoja de votación que se adjuntará á todas las 
proposiciones, y caso de que en alguno de los 
puntos se deseara presentar alguna obse rvación, 
modificac ión ó protestas, se formulará en oficio 
que acompañará á la hoja de votación, y si la 
Mesa la halla pertinente, some terá de nuevo aquel 
punlo al acuerdo del Consejo. 

Art. 6:° Si después del trámite mencionado 
en el artículo anterior no se tomare en conside­
ración la enmienda, observación ó protesta que 
se hubiere presen tado, prevalecerá el acuerdo 
adoptado por mayoría de votos. 

Art. 7.° Los acuerdos llevará n la fecha del 
día en que se rec iba la última hoja de votación ó 
la de los quince días en que se hubiere expedido 
el pliego de proposiciones, sea cual fuere el nú~ 
mero de las respuestas que al mismo se hubi eran 
remitido. 

Art . 8.0 Los gastos de correo que ocasionaran 
á cada uno de los miembros la respuesta á las 
proposiciones de la Presidencia ó de la mesa, les 
serán reembolsados por la caja de la Sociedad, á 
cu yo efec to cada uno formulará su nota de gastos 
al te rmin ar el año. ( 1). 

(1' Atendidas las observl\,ciones de la mayoría de los señores 
individuos del Consejo, ello no será obliga torio, pudiendo renun­
ciare l que quiera al abono de todos ó parte de sus gastos eo bene­
ficio de la Caja oJe la Sociedad. 
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Art. 9'" Este Reglamento podrá ser objeto de 
cuantas adiciones señ,ale la experiencia, como 
convenientes para completarlo ó perfeccionarlo, 
y á este efecto la Presidencia invita á los señores 
individuos del Consejo á formularlas. 

F. Que se ponga en eSludio el proyeclo de la 
primera Exposidón Nacional de Avicultura es­
páñola, por si posible es organizarla en el próxi­
mo afio. 

G. Que siendo Andalucía la región á la que 
por orden alfabélico corresponde tener la pri­
mera Exposición', se en tablen las oportunas neo 
gociaciones con el Ayunlamienlo .de Sevilla, por 
si bajo sus auspicios puede celebrarse en aquella 
capilal. 

H. Que será considerado como órgano oficial 
de la Sociedad la revisla LA AVICULTURA PRÁC­
TICA, en cuyas columnas se lanzó el proyecto 
de Sociedad, y á ese efeclo la dirección del pe­
riódico deberá formular al Consejo las condicio­
nes bajo las cuales prestaría aquel servicio por si 
puede aceptarse en definitiva. 

l. Que considerando el carácler nacional de 
la Sociedad yel respelo y consideración que ante 
lOdo se debe al monarca Jefe del Estado, se ofrez­
ca á S. M. el Rey D. Alfonso XII! (q. D. g.) la 
Presidencia honoraria de la misma. 

J. Que atendidas las circunstancias que con­
curren en"la noble persona del Excmo. Sr. Du­
que de Sexto, que ingresó en calidad de socio 
activo, y su representación como Presidente del 
Comité permanenle de exposiciones del Ministe· 
rio de Fomento, se: nombre á dicho Excmo. sei'íor 
Vicepresidente honorario de la Sociedad. 

R. Que para el desempeño del cargo de Ofi­
cial de Secretaría se nombre al ex alumno de la 
Real Escuela de Avicullura de Arenys de Mar, 
D. Domingo Masuet y Amorós, que ínterin la 
Sociedad no dispon.e de mayores recursos, pres­
tará su trabajomedianle la gratificación de quin­
ce pesetas mensuales. 

Lo que ruega el Consejo se haga público en 
lascolumnasde LA AVICULTURA PRÁCTICA, órgano 
de la Rea! Escuela de Avicultura, por carecer la 
Sociedad momentáneamente del correspondiente 
órgano oficial. . 

Arenys de Mar 15 de Noviembre de 18g8. 
El Secretario, 

FELIPE FERRER 
El Prc9idcnte, 

SALVADOR CASTELLÓ 

--' .:.--

Ministerio de Fomento 

COMISiÓN PERMANENTE DE EXPOSICIONES 

Al objeto de dar la mayor publicidad posible 
al anuncio de la próxima Exposición de Avicul· 
tura, que bajo los auspicios de S. M. el Empera-

dor de Rusia, tendrá lugar en San Pelersburgo, 
durante el mes de IVlayo próximo, la Comisión 
permanente de Exposiciones ha hecho imprimir 
las condiciones bajo las cuales se efectuará dicho 
Certamen, las cuales se han circulado ya entre 
los señores Ingenieros agróno.mos Jefes de Pro­
vincia, para que á su vez las faciliten á quien lo 
pida, y cuyo extracto insertamos á ruego del se­
ñor Ingeniero Jefe del Servicio agronómico de 
la provincia de Barcelona. 

EXPOSICiÓN INTERNACIONAL DE AVICULTURA, SAN­
CIONADA POR S . . M. I;:L EMPERADOR DE RU SIA y 

ORGANIZADA POR LA SOCIEDAD RUSA DE AVI­

CULTURA. 

1. 0 La Exposición tendrá lugar en San Pe· 
tersburgo desde el 1/ 13 al 16/28 de Mayode 1899, 
y comprenderá las Secciones siguientes: 

A. Aves de corral (gallinas, pavos, palos y 
ocas.) 

B. Aves domeslicadas de caza y silveslres (fai­
sanes, pintadas, pavos reales, cisnes, avestruces, 
codornices, ortegas, gallos ae monte, etc.) 

C. Palomas (mensajeras, de capricho J' de 
In jo.) 

D. Aves cantoras y exóticas. 
E. Aves cebadas, vivas ó muertas, de razas 

domésticas ó salvajes. 
F. Productos de avicultura (huevos, plumas, 

plumón, conservas, etc.) 
G. Aparatos accesorios para criar, alimentar, 

reproducir y proleger las aves; modelos de jaula. 
nes, jaulas, comedores, bebederos, incubadoras 
y madres artificiales, cebadoras, desgranadoras y 
lriluradoras. Cajas y cestas para ellranSporte de 
aves y huevos, etc. 

H. Alimentos, medicamentos, higiene y des­
infección. 

l. Trabajos artíslicos y cienlíficos (Iileralura 
ornitológica, dibujos, planos, fotografías, álbums, 
cuadros estadísticos, colecciones, nidos, huevos, 
aves disecadas, anomalías de aves y huevos, etc.) 

Nota. Se admitirán también en la Exposición 
las aves de rapiña y de caza de todas clases. 

Los expositores deben presentar sus peticiones 
de admisión anles del 1/13 de Marzo de 18g9, di­
rigiéndolas al Comité de Orgalli,acióll de la Expo­
sición ll1tenlociouol de A11;cullw'o de Sall Pelers­
burgo (Rusia), FOlltmlka, 10, Museo Imperial de 
AgriCIIltllra. 

Para más delalles y condiciones, puede solici· 
larse el Reglamenlo detallado, que facililará á 
quien lo solicite, la Comisión general perma­
neme de Exposiciones del Minislerio de Fo­
mento. 

--.:.,--
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Notas prácticas 
para el mes de Diciembre 

Tocamos ya el fin del año y con las notas para 
Diciembre, vamos á terminar esa serie de apun­
tes que comenzamos hace once meses. 

Cuanto dijimos para NoYiembre puede aplicar­
se al último mes de l año, con recomendar,si cabe, 
mayores precauciones en resguardardel frío, gran ­
des y pequeños, así como los huevos, que de per­
manecer en los gallineros corren ri esgo de helarse. 

En Diciembre, la puesta se activa de tal modo, 
que á ilnes de ese me"s, son ya muchas las galli­
nas adultas que ponen. La cosecha de huev os es, 
pues, ya abundan te, y el corral ha recobrado su 
habitual movimiento, y puede darse como empe­
zado su período productivo. 

En cuanto a l cebo, claro está que, próximos 
los días del año en que, olvidándose pasados y 
aun presentes sinsabores, son pocas las familias 
que 110 celebran la tradicional fiesta de la Nati­
vidad del Señor, y pobres y ricos, á medida de 
sus fuerzas, consumen poltos, pavos ó capones; 
el corral y las industrias que del mismo se deri­
van son los que ab,ls tecen principalmente al mer· 
cado y hacen las delicias de la casa. 

Cuanto se pToduzca ti ene, pues, fácil venta en 
ese momento, y lo que no se coloque en esos días 
no alcanzará en otros mayor precio. Debe, pues, 
ccharse cuanto se pueda, que cuanlo mejor se 
presenten la s aves, mayor precio alcanzarán. No 
es s610 el echamiento forZiado que aquí recomen­
damos, no; es el ecbamiento en todos sus proce­
dimientos y manifestaciones. El ecbamiento na­
tural, en libertad absoluta, es también muy re­
munerador, pues claro está que -el público quiere 
escoger y lo puede hacer, tanto más cuanto hay 
plétora en el m ercado, como ocurre en Navida­
des, y por lo tanto, lo gordo y bueno siempre es 
preferido y desde luego alcanza mayor precio . 

Respecto á crías, buenas han de ser las que 
puedan.hacerse en ese mes, con huevos frescos 
de gallinas no agotadas aún por la puesta y fe­
cundados por gallos noveles que arden en fuego 
y cubren con todo su vigor. Lo malo es que en 
ese tiempo no hay muchas cluecas, pero ahí de 
las máquinasque en esas circunstancias es cuando 
muestran sus ventajas, y el que las tiene y las 

sabe manejar en esos rneses es cuando puede 
apreciadas, pues las crías prematuras que le den 
so n las mejores. 

Pero todo esto, á pesar de ser tan importante, 
apenas nada sig nifi ca al lado del trabajo que prin· 
cipalmente debe ocupar al avicultor á fin de ¡Iño. 
Todo cua nto le ha ocurrido en su transcurso, 
debe volver á su mente. Aquellas incubaciones 
ll evadas fuera de tiempo; aquel conato de ceba­
miento que se intentó en el rigor del verano; 
aquellos centenares de polluelos muertos por obs­
tinarse tal vez en darles salvadillo, turtós ú otros 
residuos, por ser más económicos que el maíz y 
otros granos, y que, de. salvarse, podrían en Na­
vidad haberle valido tanto dinero; todo ha de ir 
pasando ante su vista para !ormar un buen plan 
para el aiío próximo . Pero no es esto sólo; hay 
aún algo más importante, y á esto le llaman los 
comc¡'ciantes el balance. 

No exige la avicultura grandes libros, ni sus 
cuentas resultan tan complicadas, pero sí requie­
ren que sean bien llevadas, y desgraciadamente 
esto es lo que menos se ve, y lo contrario lo que 
más abunda. 

El balance revelará las pérdidas y las ganan­
cias, esto desde luego y sin el menor examen de 
las partidas que figuran en ga;,tos é ingresos; pero 
lo que más interesa es ir examinando éstas una 
por una, ver donde se gastó de más y donde se 
sacó de menos, y si el resultado es malo y no se 
ve uno con tuerzas ó elementos para continuar 
el ensayo durante otro año, abandonar el nego­
cio, pues, de no hacerse, de em pezar otro sin ten-er 
los me dios necesarios de lograrlo produc'tivo, vale 
más dejarlo que seguir perdiendo tiempo y dinero. 

Al balance, pues, debe irse en Diciembre, y no 
animarse en exceso por las cuentas del último 
mes que, si se ha' criado regularmente, han de 
resultar muy buenas por el elevado precio que 
pueden alcanzar las aves. Recuérdese que hubo 
UI1 Julio, ~In Agosto y un Septiembre desastrososj 
que pasaron días en que con 100 gallinas y aun 
con muchas más, no se cogió un huevo, y que 
no es el balance de un mes bueno el que debe 
animarle, sino el de todo el afio. 

Haga bien sus cuentas el industrial, y no hablo 
ya al si mple aficionado, á quien nada ha de im­
portar el haber perdido algunos centenares de 
pesetas POt la satisfacción de un gusto, que al fin, 
tal vez no deja de reportarle por otros lados sus 
utilidades, y si ha seguido al pie de la letra nues­
tros consejo!', lo que gracias á la experiencia de 
algunos años hemos podido darle á conocer, es· 
tamos casi seguros de que el resultado ha de ser 
tan bueno como el mejor que pueda desearles el 
que ya en las columnas del periódico, ya en su 
corral les quiere bien, y por eso se dió cr'l llamar· 
se su GALLO AMIGO. 

Gallineros de la Granja Paraíso, año de gracia de 18g8. 
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La raz¡\ Malinas 
El mercado de Bruselas tiene, en mat~ria de 

pollería, una especialidad como París en los 
pollos de Houdan, tan renombrados. Es el 
Pou/el de Brllxelles para los gourmels ó el pollo 
de Malinas, como le llamaríamos nosotros. 

En efecto, Mali-
nas, la famosa yan-
tigua ciudad belga, 
produce una .polle­
ría exquisita; tiene 
en ella u na raza pu­
ra, la mejor de Bél· 
gica, y casi me atre· 
veré á decir una de 
las mejores de Euro­
pa, como abundan ­
cia de carnes de sa­
bor fino y de fácil 
eebo, tal vez indis­
cutiblemente la que 
debe ocupar el pri· 
mer puesto. 

de igual color, algo puntilladas de blanco; la 
cresta regular, simple y derecha, y las barbillas 
rojas y de un largo regular. El cuello, cubierto 
por un plumaje largo y tupido que cae sobre las 
espa l da~; las alas, cucas aún, que no es defecto 
que tenga alguna mancha blanca, mientras no 
sean de ese color todas las grandes plumas pri­
marias; la cola es corta y horizontal; el pecho 
ancho, largo y derecho; las espaldas, así como 
los riñones, anchos; los muslos son gruesos y 
muy destacados del <tierpa, cubiertos de plumas 
algo derechas y si n calzones; los tarsos algo em­
plumados y de co lor rosa con escamas agrisadas, 
no debiendo ser nunca negras ni ama rillas; los 
dedos blanco· rosados y las Ullas blancas. 
- La gallina.- Menos vO'luminosa que el gallo y 

de un peso variable 
al estado de adulta, 
entre los 3 )' 4 kilos. 

La raz'a de Mal i· 
nas puede muy bien 
clasiJicarse entre las 
gigante-s, puesalcsn­
za y aun sup.era la 
talla de la Langhan, 

Gallo y gallina de la raza Coucou de Maliuas 

La cabeza es más 
fina q uc la del gallo. 
y la cresta muy pe­
q ueña y tiesa; todas 
las plumas del cuero 
po están igualmente 
manchadas, los tar­
sos son cortos y los 
In Llslos sobresalen 
poco de las plumas 
del abdomen; el pe­
cho es aún más an­
cho y profundo que 
el del gallo , y las 
plumas de la parte 
postel"ior del vien­
tre y reglOn anal, 
cuyo conjunto suele 
llamarse en ~el ex-

Brahma y Conchinchina, con la ventaja de que 
es raza tan rústica como san aquellas sedentarias, 
que sus polluellos se crían bien y está lo suficien· 
temente extendida para ~urtir un mercado, con­
dición que en maner·a alguna reunen las otras. ' 
, Conócense dos var i'edades de Malinas: 'la blanca 
y la cuca Ó COllCOU, como se la denomina en el 
Naran jero. Esta es la más generalizada y conocida, 
y 'como es· natu ral, la conoce el mundo avícola 
hajo. el nombre de Calleo u de Malillas. Cuanto se. 
diga de la una puede aplicarse á la otra; sólo en 
el color hay que establecer diferencias", 

Como caracter.es fisicos, deben buscarse en la 
raza de Malipas, lo siguiente: 
: En el gallo.- Peso adu lto, de 4 á 5 kilos; gran 
tamaño; plumaje más bien' flojo q.ue comprimido 
sobre el cuerpo; blanco puro "en una v.ariedad y 
gris con barras en cada pluma en la cuca, La ca· 
beza dehe ser larga; el pico blanco-rosado; el ojo 
anaranjado claro; las 'mejillas rojas; las "9rejilIas 

tranjero le choufleur 
(coliflor), es tupido y abultado. 

Así el gallo como la gallina son de carne 'f 
piel blancas,)' aquélla de sabor exquisi lO. Esta 
raza toma el cebo admirablemente y es muy pre· 

" coz. La gallina pone de 100 á 120 huevos no muy 
grandes, de un color algo rojo, incuba admirable­
mente y" suele ponerse clueca en -invierno; des­
pués de"dar 25 ó 30 huevos. 

Los polluelos son robus tos, nacen grises con 
una mancha blanca en la nuca, y el vientre 
casi todo él de ese color, habiéhdose observado 
que los más obscuros son pollitas)' los otros 
p9110s . 
- Los pollos de Malinas se ceban desde los tres á 
ros seis meses; el .cebo dura de veinte á veinti­
cinco 'días, y se emplea igual procedimiento que 
én la Bresse . Inglaterra; Franeia, Holal1da y Ale­
mania consumen el pou/el' ·de Brllxe/les como un 
manjar ' exquisito, que no sólo no~ tiene nada que 
envidiar á la volateria del Mans y la Bresse, sino 
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que la .~upera, puesá la finura de carnes se añade 
su gran volumen. 

El comercio de pollería así cebada, está muy 
extendido en toda la comarca comprendida entre 
~lalinas y Bruselas, y la exportación es muy im­
portante. 

Respecto al origen de esa raza, se afirma que 
procede del cruce de la de Conchinchina, blanca 
con la de Campine plateada, pero ese cruce debió 
hacerse hace ya tantoS años, que hoy la raza pa­
rece completamente fijada y su estandarte ha sido 
ya proclamado por todos los avicultores de los 
Países Bajos. 

En España -es una raza poco conocida, pero 
existen ya aquí ejemplares de primer orden re­
producidos en el país, y entre ellos .puede colo­
carse en primera línea el lote de un gallo y dos 
gallinas expuesto por nuestra Granja Paraíso en 
la Feria Concurso Agrícola de Barcelona, al que 
el Jurado asignó un premio especial consistente 
en medalla de oro. 

El grabado que intercalamos en este número, 
reproduce fielmente los caracteres de esa exce­
len te raza . 

--.:.--

N ecesidad de los estudios agrícolas 

Saben nuestros lectores la estimación que nos 
merece cuanto procede de D. Manuel Raventós, 
el insigne patricio que tan bien ha sabido probar 
que todo se puede cuando se quiere, al producir 
el delicioso «Champagne Codorniu», gloria de la 
tierra catalana y orgullo de San Sadurní de Noya, 
donde se fabrica. No deben, pues, extrañar que 
aprovechemos esa nueva ocasión de darles á leer 
uno de sus últimos artículos, inserto en la ReJJisla 
Agrícola de Sall Isidl"O de Bareelolla, repleto de 
amargas verdades, como cuanto salede su experta 
pluma; dice así: 

«Andamos en España completamente desvia­
dos en el camino del progreso. ¡Con cuánta aten­
ció n seguimos las vicisitudes de la política y las 
noticias de los periódicos, y cuán poca dedicamos 
á estudiar cada cual su profesión propia! 

Todos sabemos lo que no nos importa, pocos 
lo que nos interesa. Este defecto, tan común á 
todos los españoles, lo es más entre los agriculto ­
res. Poco sabemos de cienci~, de arte y del oficio 
agrícolas. 

Los diarios de noticias á pesar de ser diarios y 
existir á miles, tiran muchos millares de núme ­
ros; las revistas agrícolas, aunque sólo sean quin­
cenales ó mensuales, no tienen lectores. Mucho 
es si alcanzan mil suscriptores, que como suelen 
serlo por compromiso, no las leen, ¿ Es ' acaso 
ciencia más útil la Curiosidad que la Agri­
cultura? 

Esta verdad tan palpable basta para explicar 
nuestra decadencia. 

Hemos de salvar á España; pero Espai'ía no se 
salva con deseos platónicos, sino con el trabajo 
y la aplicación de cada cual á lo suyo . Nuestra 
patria es esencialmente agrícola, y nueStro por­
venir depende del grado de adelanto agrícola que 
lleg.uemos á alcanzar. 

El más sólido fundamento del progreso agricola 
es la ensei'íanza de los principios de agricultura. 
Sin ella es dificil todo adelanto. 

¿ Por qué en los pueblos se pierde tanto tiempo 
en el juego, en discutir de política, en la caza, en 
acudir periódicamente á algunos mercados para 
pasar el día? Por falta de instrucción agrícola. 

Los braceros y pequeños propietarios labran 
por si mismos la tierra; pero Jos que poseen fincas 
de alguna importancia y tienen algunos ahorros, 
ó abandonan el pueblo por la capital. ó emplean 
gran parte del dia en pasatiempos. Esto es muy 
común. Y realmente ¿qué otra cosa pueden hacer? 
El trabajo corporal no es propio de quien ha 
cultivado su inteligencia en algún colegio. La 
u tilidad de unos cuan tos reales no es premio pro­
porcionado para ellos. 

Podrían organ izar u na buena con la bilidad; pero 
¿por qué comenzarla? Desconocen la partida do­
ble y no están muy fuertes en matemáticas . 

Podrían proyectar pantanos ó canales de riego, 
caminos de poca pendiente, levantar planos de 
sus fincas y medirlas; pero desconocen el uso de 
la pan tometra ó del teodolito y otros conocimien­
tos para el cálculo. 

Podrían montar campos experimentahs ensa· 
yando diferentes abonos ó diversas plantas; po­
drían elaborar sus productos para ofrecerlos al 
mercado en forma más remuneradora, pero todo 
esto requiere estudios preliminares. 

,Muchas operaciones resullarían más económi­
cas ó más perfeccionadas con maquinaria agrí­
cola; pero necesitan conocerla teórica y práctica­
mente para juzgar de su utilidad, para no ser 
engañados al comprarla y para saber sacarle pro­
vecho. 

Podrían estQdiar todo esto; pero por un lado 
les faltan principios, desconocen los buenos au­
tores, que tanto escasean, y el mismo mal ejem­
plo de algunos teóricos que con sola la teoria se 
creen entendidos agricultores y se arruinan, les 
resulta un escarmiento y les descorazona. 

Podrían unirse en sindicatos ó centros agríco­
las para recabar del Estado ventajas, ó propor­
cionárselas con su propio dinero; pero 'aun esto 
no es posible, porque la falta de un cuerpo de 
doctrina y de conocimientos, hace que cada cual 
tenga su criterió aparte y nunca puedan ponerse 
de acuerdo. 

Si la mayor parte de los agricultores hubiesen 
pasado por centros de e(lseñanza técnica, sabrían 
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usar de su inteligencia y de sus estudios en la 
dirección de las' fincas. Aprender solamente con 
la práctica es largo y difícil; pero si preceden co­
nocimientos teóricos, presto se explica el agri­
cultor el por qué de las labores, interpreta con 
claridad y precisión los fenómenos de la vida de 
las plantas, las ventajas ó defectos de los aparatos 
que usa, y resuelve ó sabe el camino para buscar 
solución á los múltiples problemas_ que se le 
ofrecen. 

La misma unión de los agricultores sería un 
hecho con el contacto establecido en las Granjas 
de enseñanza y la unidad de 'criterio que ellas 
produc;irían. 

I:or todo lo dicha es al tamente Caoven ¡en te que 
los hijos de hacendados cursen la carrera de inge­
niero agrónomo, ó se matriculen en alguna Granja 
de en-señanza, ó cuando menos cursen ciencias 
naturales y otras apropiadas; que el Gobierno y 
las Diputaciones multipliquen los centros de"en­
seilanza agrícolas estableciéndolos en pequeños 
pueblos y no ciudades populosas, dando al Di­
rector toda aquella libertad de acción y medios 
pecuniarios que son indispensables para que fun­
cionen con orden, con entusiasmo para el progre­
so y con abundante y moderna maquinaria, que 
ha de ir vendiéndose y renovándose seguidamen­
te, so pena de quedar transformado eLtal centro 
en una exposición de maquinaria antigua. 

y ya-que en España los organismos que depen­
den del Estado funcionan bien tan raras vece~, 
pues se resienten del desbarajuste del niotor 
principal, ¿ por qué algunos particulares, por su 
propio lucro, yaun algunas órJenes religiosas, 
no han de emprender esta clase de centros de en­
señanza? 

¿No es la Granja Paraíso de Arenys de Mar un 
buen ejemplo que podría tener imitadores? 

Una Granja experimental montada por el estilo 
de un coiegio particular, con buen profesorado, 
en finca á propósito, creemos que alcanzaría mu­
chos alumnos y sería un buen negocio para un 
propietario entusiasta que la instalase. 

¿Lograremos ver realizados nuestros deseos? 
es indudable que hay una evolución en favor de 
la Agricultura, y que no es ya patente de señorío 
holgar, arrastrando el entumecido cuerpo por 
casinos y tertulias, sino que se acentúa más de 
día en .día la afición al estudio y al trabajo agrí­
colas. Ayuden á ello todos cuantos se ¡'nteresan 
por la riqueza de España, que aunque entre los 
propietarios de fincas rústicas haya muchos ruti­
narios y desidiosos en el campo, y otros que viven 
con opulencia en las ciudades gastando sus rentas, 
mientras sus haciendas, abandonadas, se empo­
brecen de día en día, no por esto dudamos del 
feliz éxito de nuestra propaganda, porque los 
prestamistas cambiarán de manos las fincas de los 
incorregibles, y si no 'saben estudiar, trabajar y 

asociarse, otros nuevos propietarios les substitui· 
rán en la posesión de sus tierras, que sepan ma­
nejarse con más acierto.-Ñlalluel Ravelllós.» 

Sí, señor de Raventós, está usted en lo cierto, 
esto debiera hacerse; pero si desconsolador es que 
nos falten tales enseñanzas, más lo es que las pocas 
que hay, se vean tan poco secundadas. 

Ejemplo de ello es loqueocurre enesta Granja 
Paraíso, que con tanta benevolencia se ha dig­
nado usted citar, la cual escasamente tienealum­
nos para dar su cursillo, ·á pesar de tener decla­
rado repetidas veces quedará enseñanza gratuita 
á cuantos prueben necesitarlo, y hasta teniendo 
ofrecida una plaza en tales condiciones al (dnsti­
luto Agrícola de San Isidro», en tres cursos que 
se han sucedido no se ha presentado ni un joven 
de buena voluntad para cubrirla. 

Con tales disposiciones, por buena voluntad 
que haya no se va á ninguna parte. 

Adelante, sin embargo, que noseganó Zamora 
en una hora, y 10 que no quieren los muchos, 
sostengámoslo á pesar suyo unos pocos. 

ENIDADES 
r f ,_? =-) 

Los Concursos de palomas mensajeras 
en Bélgica 

Tres años he re"sidido en el clásico país de las 
mensajera~, yen ellos tuve ocasión de admirar el 
entusiasmo que reina entre sus habitantes al 
efectuarse un concurso de palomas mensajeras. 

Cuando llegué á Bélgica, por primera vez, ha­
bíanse iniciado los fríos; Noviem bre con su blan­
co manto cubría ya sus fértiles campos; la Co­
lombofilia dor:nía en su letargo anual sin mos­
frar su existencia, y sólo pude conocerla en Mayo 
siguiente, cuando volviendo á la vida, lanzaba 
nuevamente sus numerosas bandadas en el es­
pacio. 

Era un domingo; libre de mis estudios que pOT 

lo general me retenían en Gembloux, donde se 
halla la Esc·uela Agronómica del Estado, á cuyas 
aulas asistía, bajaba la empinada cuesta del Jar­
dín botánico de Bruselas, cuando me apercibí de 
que en el centro de la plaza del Norte, un apiña­
do grupo de curiosos exploraba el firmamento 
por el que de vez en cuando cruzaba veloz una 
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paloma. No di en verdad gran importancia al 
suceso, y creí en un principio que se trataba de 
uno de esos núcleos de curiosos que á veces se 
forman sin saber por qué; pero al acercarme á 
ªquéllos, comprendí en su conversación que se 
trataba de algo formal, de algo para mí descono­
cido y á Iq que parecían elJos muyacostumbra­
dos. Interroguéles, y se me dijo ser el momento 
precíso en que empezaban á llegar las palo mas 
de un concurso celebrado.en no sé que punto; 

300 francos á favo r de su predilecta; pudiéndose 
calcular el número de barbas que pasarían por 
sus manos y los sudores que le costaría ver re­
uni-da aquella suma, si bien la suerte le favoreció 
y obtuvo 3,000 francos en premios, que le re­
compensaron aque l sacr·jficio. 

Todo se halla perfectamente estud iado entre 
los aficio nados belgas para el mejor éxito de los 
concursos, y desde la excelen te o rganización que 
por lo general distingue á las sociedades hasta 

Sutlta de seis m il p~l oma s en el Concurso Na ci onill belgn de Dax en Ju lio de ¡BOi 

( De lu re \li sta La P,li :J lUa MI;'I!~aj</'II ) 

pero que recuerdo era á mayor di s tancia de París, 
por lo que me llamó la atención que las palomas 
volvieran de tan lejos, Aquel mismo día m'e hice 
explicar por un amigo lo que pod'ía haber de 
cierto en lo que se me había dicho, y fué la pri­
.pera vez que oi habla; de las palomas m ensaje­
r:.a s y de los concursos. 
_ Posteriormente pude ver la animación de las 
c;alies y plazas, particularmen te en las pequeñas 
lpcalidades, en los días en que .se celeb ra un con ­
c'urso, y ll egué á lOmar verdadero interés por un 
s,port nue\'o pa ra mí yen el que se hallaban ma-. 
yormente interesados muchos de mis-am igos. 

Así como el español dejaría de comer por asis-' 
tir á una novillada, e l colo m bófilo belga vendería ' 
la camisa para apostar por sus palomas en un ' 
concurso; y para corroborarlo se me ocurre ~l , 
hecho n o muy lejano de un barbero de Li eja, 
afortunado dueño de la céleb re paloma Broka 
yencedora en Sain,Vincent y en otros muchos 
concursos, que afeitando á 20 céntimos, apostó 

las mañas y triquiñuelas de los aficionados para 
beneficiar en los re ~5Ultados, todo se encuentra 
admi rablemen te previsto, 

Las entregas tienen lugar por Jo general en 
los eslamille,ls (cafetines) en los pueblos, y en las 
cervecerías ó cafés en las gran des localidades; 
todo suele arreglarse allí entre el Faro y el Lam­
bici, (1); aquellos estableci mi entos sirven de do­
micilio social á la casi totalidad de las sociedades, 
y en ellos se efectúa el marcado, la comp1'obación 
'j. cuantas oper~ciones encierr~ el concurso. 

Como el beneficio de recorrido ac;ordado en 
Bélgica es por lo general de 3Qo metros por mi­
nuto, el ingenioso '(l·mateur aguza el in genio para 
no salir perjudicado, y de ahí la cue1'da , el COtl­

l'eur y cuantos elementos lícitos é ilícitos suelen 
entrar en el concurso. 

Dada la arquitectura de los Países Bajos, e l te ­
cho de las casas, hasta en las poblacion es má s 

(1 ) ' Cenezns especiales de; aquel pais. 
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importantes, se halla á poca allura del suelo: 
aquéllas suelén tener por lo general planta baja 
y dos pisos, y así se comprende que los paloma­
res aun que situados en las guardillas, se perci­
ban desde las calles por las jaulas de entrada 
sujetas y salientes de la lumbrera, aunque otras 

-veces se adaptan á Dna venlana; pero nunca se 
perciben vestigios de paloma~ 
res de vuelo ó de terrado, por 
ser imposible esas construc­
ciones dada la edificación del 

• país, obligada por el clima. 
En tales condiciones, los 

concurrentes, para acelerar la 
comprobación y evitar el le· 

ner que descender la paloma 
ó contraseí'ía por la escalera 
interior, colocan una cuerda 
atada á la ventana clel palo­
mar, que como he dicho, 
suele tener vistas á la calle, y 
sostenida tirante por un hom­
bre colocado al efecto en el 
arroyo, desciende por ella la 
paloma ó contraseña, merced 
á una cesta especial de la que 
da una idea el grabado y que 
recogida en la ealle es en trega­
da al courellr que en vertigi­
nosa carrera la conduce al 
local de comprobación. 

lado de aquel, toma á su lado la carrera y una 
vez iguaJado el paso, cógele la cesta de la boca y 
prosigue su camino. Así no se pierde un segundo, 
yel coureur que les sigue detr8s no puede ade­
lantarles. 

En los locales de comprobación, hállanse si­
Luados delegados de la Comisión ó de los conc~· 

-. 
rrentes, situándose el Comité 
ó Comisión en el local so­
cial, donde reunidas personas 
competentes llevan á cabo las 
comprobaciones totales. 

Las palomas vencedoras 
suelen conservarse enjauladas 
hasta que se ha publicado el 
resultado oficial del concur­
so, y en cestas conveniente­
mente dispuestas y numera­
das se van colocando las agra­
ciadas, que por 10 general 
quedan expuestas al público. 

En la época á que yo me 
refiero (,88, á ,884), no se 
conocían aún las sortijas para 
el marcado secreto y debía 
comprobarse la misma palo· 
ma, que encerrada en estre­
cha jaula y atropellada por el 
courellt' no podía menos que 
resabiarse en lo sucesivo y 
quedarse en el techo sabiendo 
ya lo que le esperaba. 

Dcscen~o de la paloma en cesta 

Esos concursos hoy tan ce­
lebrados en España, donde 
nace por decirlo así la Co­
lombofilia, son innumerables 
en el clásico país de las men­
sajeras: al empezar la úllima 
temporada tuve la curiosidad 
de hojear Le ¡\I[m'finel, uno 
de los órganos especiales de 
nuestro spon, y hallé más de 
300 anuncios correspondien­
tes á otras tantas sociedades, 
Difícil sería precisar el nú­
mero exacto de esas luchas 
aéreas por hallarse disemi­
nados los anuncios y resulta­
dos entre los varios periódi­
cos especialistas y represen tar 
un trabajo ímprobo el colec­
cionarlos; no dejaré, sin em-

Cierto es que el COllreur amortigua algún tanto 
el movimiento de la cesta llevándola en la beca, 
con lo que deja libres los brazos para darse ma­
yor impulso al correr, pero no por ello es ~enos 
perjudicial aquel sistema. 

El cow·eu,. al cruzar una calle, la tiene sólo 
para él, basta que un transeunte dé un grito de 
¡le coureur / para que todo el mundo le franquée 
el arroyo y le eviten obstáculos en su carrera. 

Para recorridos algo hlrgos, sitúanse coureurs 
de oficio en algunos puntos de la localidad, y és­
tos relevan á los que cansados no pueden llegar 
á la oficina; el servició se halla, pues, perfecta­
mente montado, y muchos son los que se ganan 
la vida con ese oficio, complementario del vuelo 
de la paloma. Los relevos suelen efectuarse sin 
que se pare el relevado: colócase el relevante al 

bargo, de apuntar algunos 
datos que he logrado recoger y que probarán el 
incremento lOmado por la Colombofilia en Bél­
gica. 

Dicho sea de antemano, que figm'ando en 
nuestro sport individuos de todas las clases so­
ciales, se hace indispensable el poner los medios 
de educación al alcance de todas las fortunas, y 
para ellos las grandes Federaciones belgas han 
logrado obtener enormes reducciones en las tari­
fas ferrocarrileras de su país y del extranjero, y 
hoy, gracias á la facilidad y economía de los 
transpones, la educación de las palomas á largas 
distancias se ha generalizado y se halla al alcance 
de todos. 

Atento el Estado belga á todo aquello que pue_ 
da ser útil al país y como propietario de la ex­
tensa red de ferrocarriles belgas, dispone en la 
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época oportuna serVIClOS particul¿lres de trans­
portes de palomas en trenes especiales, los que 
saliendo de las estaciones más di stantes de las 
fronteras Sudoeste y Este, por las que se educan 
mayor núm ero de palomas, reco rren lodo el pélÍS 
por las lín eas principales, recogiendo en los em­
p.almes las expediciones de las poblaciones y lu­
gares menos importantes. Estos trenes formados 
sólo de vagones de mercancías y alguno de pasa­
jeros de tercera clase para los c01lvo)'"eurs, arras­
tran 30 Ó 35 vagones reple tos de palomas, cuyo 
número se eleva á cifras inconmensurabl es: he ahí 
algunos datos que he podido procurarme y que 

oficiales; y de las estadísticas que tengo á la vista 
se desprende que en 1882 las sociedades de la 
ciudad de Lieja facturaron con varios destinos 
800 ces tas que contuvieron más de 40,000 palo­
mas y que toda la provincia, á fines de Abril de 
aquel mismo año, época en la que solamente em­
pezaban los concursos, tenía ya movilizadas 
468,750 palomas, que ocuparon 9,375 cestas y 
375 vagones. Lejos de disminuir aquellas cifras, 
aumentan, como puede verse en la nota que saco 
de una estadística de 1892, de la que se despren­
de que hasta 1.0 de Octubre de 1B91, se registl'a­
rOIl por Jeulllont 3,055 expediciones, que se cal-

Los corredores (cou reurs ) en un concurso belga 

proceden de la Dirección general de los ferroca­
rriles belgas. 

Ya en 1877, época en la que la Colombofilia no 
había alcanzado ni por asomo el incremento que 
ha tomado hoy, la Federación de Waes expidió 
ti Francia por sí so la 1,38 1 cestas conteniendo 
7',533 mensajeras; Y olra de Amberes, 1,786 ces­
tas con 68,211 palomas; datos oficiosos recogidos 
de un antiguo número de L'Eperpier. La recau­
dación por transportes de P?lomas alcanzó, en 
aquel mismo año, y sólo de los datos recogidos 
entre once Fede raciones, á francos 4°,437'38 y 
entre sus grandes sueltas se cita la de Saint Denis. 
en 2 de Junio, en que se dió libertad simultánea­
mente á 50;000 men saje ras llevadas en un solo 
tren co mpuesto de 33 vagones. 

En 1879 salieron para Francia por Charleroi 
y Erqllelines, 20,488 cestas, llevando 750,000 pa­
lomas; y admitiendo que por Guiévrain y Mous­
cron salieron otras tantas, se puede calcular en 
1.500,000 el total de palomas movilizadas en 
aquel año hacia el extranjero. 

Estas cifras, que parecen en extremo exhorbi­
tan tes, se hallan comprobadas por documentos 

cula debieron ocupar 3' ,23' cestas con 1-056,895 
palomas, algo como J ,300 vagones; y por la vía 
de Feignies se efectuaron 1,049 expediciones para 
1 f ,402 cestas, que debieron ocupar 436 vagones, 
conduciendo 378,7'0 palomas, que sumadas con 
las facturadas por la vía Jeumont, dan la res­
petable cifra de '-435,605 palomas_ 

Es digno de notar que en aquel año Bélgica 
atravesó períodos muy críticos por las continuas 
huelgas que estallaron, hasta el punto de preocu­
par al país; y á pesar de que entre los perjudica­
dos muchos centenares eran asiduos concurren­
tes á las luchas aéreas de palomas, no se notó la 
influencia de aquéllas y las estadísticas arrojan 
aún aquellas cifras_ 

Nada tiene esto de particular cuando se sabe, 
por los censos practicados, que Bélgica llega á 
tener hoy un contingente de más de 4.000,000 de 
palomas, 60,000 aficionados y 2,000 sociedades, 
de las que ¡Óo se h"lIan domiciliadas en la ca­
pital. 

Puesto ya á dar á conocer en números los pro­
gresos de la Colombofilia en Bélgica, fácil me 
sería asombrar al lector transcribiendo las cifras 
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que se desprenden de las cantidades distribuidas 
por las sociedades en los concursos. Hoy el juego 
ha sen tado sus rea les en nuestro se ncillo spon y 
no es raro ver apostar lOO, 200 Y a un 1,000 fran­
cos sobre una paloma, expuesta como sus seme­
jantes, á innumerables peligros; y nada digo ya 
de las consab idas poules de 10, 25 Y So francos, 
suma mente generalizadas e n todos los con­
cursos. 

Un solo dato citaré,y con él podrá verse la im ­
portancia pecuniaria de un concurso. La Socie­
dad de Licja L' Hirondelle repartió en 1881, 
62, 194 francos, distr ibuídos en sus cuat ro con­
cursos; pues bien: en el so lo concurso de Biarritz 
organizado por la misma Sociedad durante el 
yerano de 1893, repartió la Suma de 100,000 fran­
cos, que aun pasando algo de lo recaudado á la 
caja de otras so ciedades que con aq uélla doblaban 
el concu rso, es un dato muy elocuente para for­
marse cargo del incremento tomado en doce 
años, y de co mo andará aquello. Tal vez en todos 
los Hipódromos espa ñoles reu ni dos, no se distri· 
buye tanto en un año como L' Hirolldelle en un 
solo dia. 

Entre los innum erables concursos belgas, des­
cuella en primer término el gra n Concurso na· 
cio nal que se celebra anualmente bajo la protec­
ción de S. M. el Rey Leopoldo.ll, el Co nde de 
Flandes (Prí ncipe heredero de la Corona) y el 
Municipio de Bruselas. Deseosos de llevar su alta 
proteceró n á ese sport reconocido como esenci al~ 

mente na~ional, conceden aqué llos , valiosos pre­
mios, que á su valor intrínseco añaden el de la 
importancia del mi s.mo por la elevada alcurnia 
del que los concede. 

El Gra n Concurso naciona l, considerado por 
los belgas como el Darby por los ingleses y el 
Gran premio de París por los franceses, viene ce· 
lebrá nd ose desde hace 28 años y su organización 
se conna ahern ativa men te á las principales so­
ciedades de Bruselas. T an to por el exhorbitante 
número de p~lomas que toman parte, C0l110 por 
la distancia (unos 700, 800 ó 900 kilómetros) y 
el co ncurrir lo más selecto de Bélgica, tiene este 
concu l SO verdadera importancia. 

Además del Gran Concurso nacional, se ce le­
bran otros, debidos á la iniciativa privada de 
algunas soc iedades, y que au n que no meten 
tanto ruido, tienen mayor importancia por las 
larguísimas distancias que en ellas se alcanza n , 
Como los que se han efec tuado en Roma, Cal vi, 
Madrid, Lisboa, VilOria, Bilbao, San Sebastián 
y otros puntos, como últimamente Cervera, de 
cuyo brillante resultado tienen ya conocimiento 
nuestros lectores. 

SALVADOR CASTELLÓ. 

---,,---

Consultas 

Sr. D. A. Q.; Veiga. - El moqu ill o ó coriza 
de las aves procede de su propensión á la irrita­
ción de las mucosas de las vías respiratorias ó de l 
contagio. Así lo produce el frío como e l calor; de 
manera que , entre las crí as nacidas en Mayo y 
Juni o, ra ras veces dejan de registrarse algunos 
casos. Muchas veces cede e l mal á fines de año ó 
en Enero, pero por lo ge neral las aves que lo 
contraen se encanija n , no prosperan y deben ser 
desechadas para la reproducción. 

Desinfecte usted los locales con blan queos de 
ca l disuelta en ag ua creosotada Ó cresy lada . 

Secuestre las aves enfermizas, y d iariamente, 
después de exprimirlas el líquido que contiene_n 
las narices, lave éstas con agua crcsylada al 5 0

/ 0 , 

Dé alimentación fuerte y abundante, y sobre todo 
an imalizada. 

Referenle á lo que usted llama bItche blan­
do, no puedo creer sea otra cosa que el exceso de 
bebida á consecuencia de una irritac ión de los 
órganos digestivos que eSlimula la sed del ani­
mal. Póngala s usted á régrmen absoluto de leche, 
dada co n un embudo, previa dicta de 24 horas. 
El volvérseles á llenar el buche no puede ser de­
bido más que á la nueva ingerencia de líquidos, 
pues, los folículos sr.c retores de sus paredes in · 
ternas no pueden nunca producir la cantidad 
necesaria para llenarlo. 

Bibliografía 

Preparación de las conservas de carnes 
pescados, leches, frutos y legumbres 

POI~ F. BALAGUER 

Se ha publicado la tercera edición, nOlable­
mente aumentada, de esta im portantísima obr.a, 
que se ocupa co n g ra·n ex tens ión de los más re­
cientes procedimientos para la conservación de 
carnes, c'aza, aves, jamón, tocino, sardinas, atún, 
sa lm ón, anchoas y toda clase de pescados, hue­
vos, leches, legumbres, hortalizas, uvas, pasas, 
cir uelas, aceitunas y demás trutos. Todos cua ntos 
métodos de conservas se conoceo, se hallan in­
cluídos en esta útil obra, que va ilustrada con 25 
g rabados, y se halla de venIa, elega ntemente en· 
c llad ernada en te la , al prec io de 5 pesetas en 
Madrid, librer ia de Hijos de Cuesta, Ca rretas, 9. 

A pro vi nc ias se remite certificada enviando 
libranzas de 5'50 pesetas . 

• 
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Elk SPORT EN Elk CAmpo 

PALOMAS MENSAJERAS 
Parra rraza Belga 

PALOMAR DE MENSAJERAS DE S. CASTELLÓ 
Premiado con dos Primeros Premios de velocidad por el Ministerio de la Guerra 

y numerosas medallas de concu rsos por la Soc iedad Colombófila de Cataluña 

Base del Palomar; Razas Gits, Pletinck, Rey, lVtenier, DeImotte, Dardcnnc, \Vcggc, Gigot, 
Longre, Rosoor y otras entre las más renombradas de Bélgica. Im por tación directa 

Pichones de 1898, 20 pesetas par * Adultas, de 30 á 50 pareja 
En existencia magníficos ejemplares 

Tipos de las mensajeras del paloma r Castelló de IOlografia instantánea) 

Colombofilia 
ESTUDIO COMPLETO DE LAS PALO~IAS MENSAJERAS, SU CU LTIVO 

EDUCAC iÓN Y APLlC,\C IQNES A L,\ TELEGHAFíA ,',1.,\0'\ Y AL SPORT 

pon D. Salvador Castelló 

Tipografia La Acadcmica, de Sena Hno. y Russcll, Ronda Universidad 6; Teiéfono 86 1. Barcelona 
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